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CARTA MCC BRASIL JUNIO 2011 - (1423ª.)
 “Nadie puede decir: «¡Jesús es el Señor!», sino guiado por el Espíritu Santo.  Hay diferentes dones espirituales, pero el Espíritu es el mismo. Hay diversos ministerios, pero el Señor es el mismo. 6. Hay diversidad de obras, pero es el mismo Dios quien obra todo en todos.. La manifestación del Espíritu que a cada uno se le da es para provecho común...  Hemos sido bautizados en el único Espíritu para que formáramos un solo cuerpo, ya fuéramos judíos o griegos, esclavos o libres. Y todos hemos bebido del único Espíritu” (1Cor 12, 3b-7.13).
Mis queridos hermanos y hermanas para que, juntos, queremos estar vigilantes a la espera de aquel fuego que desciende del cielo, les deseo toda la paz y un corazón abierto a la acción del Espíritu Santo: 

Vivenciando aun el esperanzador clima de las alegrías de la Pascua, pasando por la Ascensión de Jesús a los cielos
, nosotros nos estamos preparando para celebrar la luminosa venida del Espíritu Santo sobre María y los Apóstoles, sobre sus discípulos y discípulas y hoy, sobre la Iglesia y, por tanto, sobre cada uno de nosotros, discípulos misioneros de Jesús
 . Decimos que es “esperanzador” este clima de Pascua, porque alimentamos la firme y, al mismo tiempo, misteriosa esperanza de nuestra propia resurrección, prometida por Cristo para los que creen el Él: “Porque esta es la voluntad de mi Padre: que toda persona que ve al Hijo y cree en Él tenga vida eterna y yo lo resucitaré en el último día.” (Jn 6,40). Escribiendo a los Romanos, recordando la profunda fe que movía al patriarca Abraham, San Pablo se expresó así: Abraham creyó y esperó contra toda esperanza, llegando a ser padre de muchas naciones, según le había sido dicho: ¡Mira cuántos serán tus descendientes! (Rom. 4,18)  A nosotros que deberíamos ser los nuevos “Abrahanes” del siglo 21, tomando en cuenta todos los desafíos de una cultura cada vez más distante de la más pura y auténtica esperanza, solamente la resurrección de Jesús nos puede fortalecer para “esperar contra toda esperanza”, fundamentados en la única Verdad absoluta..

Es por eso y para eso que Jesús promete a sus seguidores que les va a enviar el Espíritu Santo Consolador, lazo de amor entre Ël y su Padre  (Jn 14,17.26;16,13). Les propongo, pues, una breve reflexión sobre Pentecostés, inspirándonos, sobretodo, en algunos versos de la “Secuencia”
 de la Misa del día de Pentecostés y terminando con la famosa oración del venerado Papa Pablo VI al Divino Espíritu Santo.
1. “Llena, luz bendita, llama que crepita, nuestro interior”. El Espíritu Santo ilumina nuestra inteligencia y hace arder nuestro corazón. No se trata de la mera inteligencia o sabiduría humana, sino de aquella sabiduría, de aquella “luz bendita” que nace del corazón de Dios y que nos es comunicada por la Palabra, esto es, por su Hijo Jesús y por la acción del Espíritu Santo. Es esta sabiduría, es esta luz la que nos torna capaces de discernir todo aquello que, efectivamente, viene de Dios y que ilumina todos nuestros pasos. Se trata, aun, de “aquella llama que crepita”,  de la misma llama que hizo arder el corazón de los discípulos de Emaús cuando fueron alcanzados por Cristo Resucitado y fueron tocados por su presencia (Cf Lc 24,32).
2.  “Llega, Padre de los pobres, dale a los corazones vuestros siete dones”. El Espíritu Santo quiere concedernos  sus siete dones. Somos todos pobres en relación a la Palabra, a la realización del Reino de Dios, a la plenitud de la vida divina, esto es, la Gracia, mientras el Espíritu no nos enriquezca con sus dones. Por eso pedimos insistentemente al Espíritu Santo que nos lleve a la plenitud de la vida divina concediéndonos  los siete dones: El Entendimiento, el Consejo, la Fortaleza, la Ciencia, la Piedad, el Temor de Dios.

3. “¡Consuelo que nos calma, huésped del alma, dulce alivio, ven!  El Espíritu Santo puede calmar el corazón.  Vivimos en una cultura y en una sociedad que provoca nuestra ansiedad tanto en relación al presente como , especialmente, al futuro; que vuelve inquieto el corazón provocando, muchas veces inútilmente, emociones que debilitan nuestras energías interiores y llegan hasta perjudicar la salud. Solamente  la presencia de este “huésped del alma” podría traernos el “dulce alivio” que esperamos. El alivio que, como nos dice San Agustín, es el reposo en Dios: “Inquieto, Señor, anda mi corazón mientras no repose en Ti”.

4. “En el trabajo, descanso, en la aflicción tranquilidad, en el calor la brisa” El Espíritu Santo es nuestro descanso en el trabajo.  Trabajo, aflicción, calor es todo lo que, normalmente nos aflige  tornándose en un peso frecuentemente insoportable en nuestro día a día. La acción paciente y tranquilizadora del Espíritu Santo será para nosotros el descanso en el trabajo, el alivio en la aflicción y el refresco en el calor. 

5. “Al sucio lava, al seco rega, cura al doliente”  El Espíritu Santo es agua que lava y purifica. El pecado, la indiferencia, la insensibilidad, la rutina o la negligencia en relación al proyecto de Dios y a su Palabra pueden hacernos “sucios” y, por tanto, necesitados de aquella limpieza por el agua  que nos torna aceptables – a sus hijos e hijas - a los ojos de Dios; la misma agua con la que fuimos purificados en el bautismo; el corazón se irriga y se enriquece en la aridez del desierto del mundo que, tantas veces, nos esclaviza y acabamos por caer enfermos y dominados por el mal de ausencia del Espíritu que lava, riega y cura.

6. Dadle a vuestra Iglesia que espera y desea vuestros siete dones.” “El Espíritu Santo es el alma de la Iglesia” dice San Agustín. Si los dones del Espíritu Santo son necesarios para que cada uno pueda colocarse al servicio de la comunidad – “con miras al bien común”, dice San Pablo -, ellos son absolutamente vitales e imprescindibles para toda la Iglesia en este momento de tantos desafíos para la evangelización. Nuestros Obispos, en el Documento de Aparecida, afirman insistentemente que, “necesitamos de un nuevo Pentecostés”

7. “Dadle en premio al fuerte una santa muerte, alegría eterna. Amén”   El Espíritu Santo alimenta nuestra esperanza de una alegría eterna. Es fuerte aquel que vive el don de la fortaleza del Espíritu Santo; quien se alimenta de la oración, de los sacramentos y, sobretodo, de la Eucaristía; quien se deja inundar por el amor a Dios y a los hermanos, situándose, como Jesús, al servicio de los más pobres, de los excluidos, del “resto” de la humanidad… Los fuertes, alimentados por la esperanza, podrán recibir el premio de una santa muerte y, en fin, poder escuchar a Jesús : “¡Muy bien siervo bueno y fiel, entra en la alegría de tu Señor!.

Con mi fraternal abrazo, en nombre del Grupo Ejecutivo Nacional del MCC de Brasil, les deseo a todos santas fiestas de Pentecostés, un servidor, hermano y amigo
                                                                  
  Padre José Gilberto Beraldo

                                                                     Grupo Sacerdotal del GEN - MCC Brasil
E-,mail: beraldomilenio@uol.com.br

Oración de Pablo VI al Divino Espíritu Santo
Oh Espíritu Santo, dame un corazón grande, abierto a vuestra Palabra silenciosa, pero fuerte e inspiradora, cerrado a todas las ambiciones mezquinas, ajeno a cualquier competencia humana despreciable, compenetrado del sentido de la Santa Iglesia!

Oh Espíritu Santo, dame un corazón grande, deseoso de hacerse semejante al corazón del Señor Jesús. Dame un corazón grande y fuerte para amar a todos, para servir a todos, para sufrir por todos! Un corazón grande y fuerte para superar todas las provocaciones, todo el tedio, todo el cansancio, toda la desilusión, toda la ofensa! Un corazón grande y fuerte dispuesto al sacrificio, cuando este sea necesario!

Oh Espíritu Santo, dame un corazón cuya felicidad sea palpitar con el corazón de Cristo y cumplir humilde, fiel y firmemente la voluntad del Padre. Amén. 
� En este año el Domingo. 5 de Junio


� Domingo 12 de Junio


� Secuencia es una especie de himno o cántico que, en algunas misas solemnes, es intercalado después de la segunda lectura y antes de la proclamación del Evangelio: en los Domingos de Pascua y de Pentecostés, en las fiestas de Corpus Christi y de Nuestra Señora Dolorosa


� En el Doc de Aparecida Nº 91; Nº150, y especialmente en el Nº 362 y 548: “Necesitamos de un nuevo Pentecostés.





